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Las olas de calor marinas pueden tener efectos en los peces, como cambios en su distribución, 
aumento del estrés y mortalidad. Sin embargo, la tolerancia a la temperatura y las respuestas 
de comportamiento a las altas temperaturas varían considerablemente según la especie y la 
ubicación.

Mensaje clave

Descripción general
Las olas de calor marinas, como períodos de 
temperaturas oceánicas elevadas, afectan a los 
organismos marinos, incluidos los peces. Existen más 
de 1,442 especies de peces en el Golfo, incluyendo más 
de 51 especies de tiburones y 49 especies de rayas 
(Chen, 2017). El Sistema de Información sobre Peces 
Costeros del Gran Caribe, administrado por el Instituto 
Smithsonian de Investigaciones Tropicales, incluye 
1.694 especies presentes en el Caribe, el Golfo y la 
costa norte de Sudamérica (STRI, 2023).

Muchos peces son ectotérmicos, especialmente 
los peces óseos (es decir, los que no son tiburones 
ni rayas), por lo que dependen de las condiciones 
externas para obtener calor y, por lo tanto, prosperan en 
un rango de temperaturas relativamente estrecho (Gale 
et al., 2013; Haesemeyer, 2020). Incluso las especies de 
tiburones y rayas, que poseen cierta termorregulación 
interna, se acercan a sus límites de temperatura en los 
trópicos (Osgood et al., 2021). Sin embargo, los peces 
también son móviles y pueden ajustar su ubicación 
(tanto en profundidad como horizontalmente) para 
ajustar su exposición a la temperatura. Debido a que 
existe tanta variación en las tolerancias a la temperatura 
y la movilidad de las especies, nos centramos aquí 
en las diferentes formas en que las olas de calor 
marinas pueden afectar a los peces, empezando por 
las respuestas de comportamiento y pasando a las 
respuestas fisiológicas y la mortalidad.

Como se mencionó anteriormente, los peces pueden 
realizar ajustes de comportamiento para evitar las 
altas temperaturas durante las olas de calor marinas. 
Ejemplos de estos comportamientos protectores 
incluyen la reubicación (ya sea cambiando de 
profundidad o de posición horizontal), cambios en los 
patrones de búsqueda de alimentos o movimiento, 
y una menor inversión en la reproducción (Smith et 
al., 2023). Por ejemplo, a altas temperaturas, algunos 
peces de arrecife aumentan su búsqueda de alimento 
para obtener suficiente alimento y contrarrestar el 
aumento de la demanda metabólica (Smith et al., 
2023). Se conoce que algunos tiburones extienden 
temporalmente su área de distribución cientos o incluso 
miles de kilómetros durante las olas de calor marinas 
para adaptarse al movimiento de presas, el aumento de 
la demanda metabólica y la exposición individual a la 
temperatura (Osgood et al., 2021; Smith et al., 2023). Sin 
embargo, algunas respuestas de comportamiento no 
son ventajosas; por ejemplo, algunas especies de peces 
óseos son más propensas a altas temperaturas a chocar 
con objetos (Gale et al., 2013). Una menor inversión 
reproductiva puede favorecer la supervivencia de los 

adultos, pero también provoca una disminución del 
reclutamiento y, con el tiempo, de la población general 
de los peces.

Especialmente cuando la intensidad, extensión o 
duración de las olas de calor marinas supera lo que 
los cambios de comportamiento pueden amortiguar, 
las altas temperaturas también tendrán impactos 
fisiológicos (Smith et al., 2023). Estos efectos incluyen 
deterioro de la función cardíaca, mayor susceptibilidad 
a enfermedades, disminución de la eficiencia de 
conversión alimenticia, aumento de los niveles de 
hormonas del estrés y mayor demanda metabólica 
(Andrews y Stickney, 1972; Eaton et al., 2022; Gale et 
al., 2013; Smith et al., 2023). Estos impactos pueden 
generar una disminución del crecimiento y, con el 
tiempo, un aumento de la mortalidad. Por ejemplo, 
si los peces no encuentran alimento suficiente para 
compensar el aumento de la demanda metabólica a 
altas temperaturas, comenzarán a perder peso, lo cual 
es especialmente peligroso para los juveniles (Cox y 
Coutant, 1981; Smith et al., 2023). Algunas especies, 
como el lenguado arenero del sur (Paralichthys 
lethostigma), pueden presentar proporciones de sexos 
sesgadas debido a las altas temperaturas (Midway et al., 
2024), lo que influye en el potencial reproductivo futuro 
de la población.

Gestión de peces: Las poblaciones de peces como el 
abadejo podrían beneficiarse de enfoques de gestión 
basados en ecosistemas. Foto: Florida Fish and Wildlife 
Conservation Commission.



Estas tensiones fisiológicas, e incluso algunos cambios 
de comportamiento, pueden provocar un aumento de la 
mortalidad. Por ejemplo, el aumento de la búsqueda de 
alimento puede hacer que las especies de arrecife sean 
más vulnerables a la depredación (Smith et al., 2023). De 
igual manera, algunas especies de peces óseos presentan 
mayores tasas de captura a temperaturas más altas, lo que 
puede distorsionar las evaluaciones de las poblaciones 
e impactar la gestión pesquera (Bacheler y Shertzer, 
2020; Smith et al., 2023). Los peces óseos capturados y 
posteriormente liberados en aguas más cálidas también 
experimentan una mayor mortalidad posterior a la 
liberación, lo cual es especialmente preocupante para 
la pesca recreativa (p. ej., (Gale et al., 2013; Whitney et 
al., 2017)). A nivel mundial, se han registrado eventos de 
muerte masiva en poblaciones de peces óseos, tanto 
silvestres como de cultivo, debido a las altas temperaturas, 
a menudo en combinación con otros factores de estrés (p. 
ej., infecciones bacterianas y floraciones algales nocivas 
(Smith et al., 2023)).

Aun así, una ola de calor marina podría no ser perjudicial 
para todas las especies de peces en una ubicación 
determinada. Las olas de calor marinas en regiones 
templadas pueden permitir que los peces tropicales 
se desplacen a zonas que, de otro modo, habrían sido 
demasiado frías para ellos (Smale et al., 2019), y los 
estuarios de las costas del Golfo y del Atlántico de EE. 
UU. podrían experimentar un aumento en la abundancia 
de peces con temperaturas ligeramente más cálidas (Oke 
et al., 2022). Es posible que los peces demersales, que 
viven y se alimentan cerca del fondo marino, sufran menos 
impactos negativos que las especies que se encuentran 
en zonas más altas de la columna de agua (Fredston et 
al., 2023). Sin embargo, dado que las aguas del Golfo y 
el Caribe ya son relativamente cálidas, es probable que 
algunas especies se vean afectadas negativamente por las 
olas de calor, aunque se necesita más investigación.

Ciertos rasgos o características pueden hacer que las 
poblaciones o especies de peces sean particularmente 
susceptibles a los impactos negativos de las olas de 
calor marinas. Por ejemplo, las especies con bajas tasas 
de reproducción o con tasas lentas de crecimiento 
poblacional tendrán más dificultades para recuperarse de 
las disminuciones poblacionales, incluida la mortalidad 
inducida por la temperatura (p. ej., el tiburón martillo 
común y el mero estriado (Quinlan et al., 2023). Las 
especies con alta especificidad de hábitat o que dependen 
de ecosistemas sensibles a la temperatura (como los 
arrecifes de coral) también pueden ser particularmente 
vulnerables a los impactos de las olas de calor marinas (p. 
ej., el esturión del Golfo y el abadejo (Quinlan et al., 2023; 
Smale et al., 2019; Smith et al., 2023). Los individuos que 
se encuentran en el límite cálido del área de distribución 
de su especie tienen mayor probabilidad de experimentar 
los efectos negativos de las olas de calor marinas porque 
se encuentran más cerca de los límites superiores de la 
tolerancia térmica de su especie (Smale et al., 2019; Smith 
et al., 2023).

La gestión de las poblaciones de peces en el contexto de 
las olas de calor marinas se beneficia del conocimiento 
de las respuestas específicas de cada especie (e incluso 
de cada población) a la temperatura a lo largo de sus 

etapas de vida. En ausencia de estos datos (que faltan para 
muchas especies regionales), existen algunas medidas 
generales que pueden ser eficaces. Reducir otros factores 
de estrés (p. ej., la contaminación, la presión pesquera y 
las condiciones anóxicas) puede ayudar a minimizar las 
condiciones que podrían agravar el peligro del estrés 
inducido por la temperatura. Aunque, para ello, es 
importante tener en cuenta que las poblaciones de peces 
pueden desplazarse durante las olas de calor marinas 
y que las tasas de capturabilidad pueden aumentar, lo 
que requiere ajustes en los protocolos de evaluación de 
poblaciones y mapas de probables ubicaciones de la 
población. En términos más generales, los peces se ven 
afectados por las condiciones, incluidas las temperaturas, 
que dañan sus hábitats y presas (por ejemplo, el 
blanqueamiento de los corales y la disminución de pastos 
marinos). Por lo tanto, la gestión basada en ecosistemas 
puede ser otra herramienta útil para gestionar las 
poblaciones de peces en el Golfo y el Caribe (Haugen et al., 
2024; NOAA Fisheries, 2024).

Conjuntos de datos de temperatura de 
uso común y umbrales de temperatura 
pertinentes

Muchos de los artículos citados aquí combinan 
diversos conjuntos de datos de temperatura. Los 
estudios a gran escala suelen basarse en datos 
satelitales de la temperatura de la superficie del mar 
(p. ej., Smale et al., 2019). Sin embargo, dado que los 
peces son móviles y pueden cambiar de profundidad, 
los datos de temperatura a nivel de los peces, o 
al menos los datos de temperatura subsuperficial, 
pueden proporcionar una imagen mucho más precisa 
de la exposición a la temperatura (p. ej., Bacheler y 
Shertzer, 2020).

Los umbrales de temperatura varían 
considerablemente según la especie y la población. 

•	 Aquaculture Information Exchange (https://
aquainfoexchange.org/register/)

•	 Gulf of America Alliance  
(https://gulfofamericaalliance.org/)

•	 Santuarios Marinos Nacionales   
(https://sanctuaries.noaa.gov/espanol/)

•	 Regional Sea Grant offices  
(https://seagrant.noaa.gov/our-story/about-sea-
grant/)

•	 U.S. Marine Biodiversity Observation Network 
(https://marinebon.org/us-mbon/)
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Impactos de la temperatura: Las olas de calor marinas en regiones templadas pueden permitir que los peces tropicales se desplacen 
a zonas que, de otro modo, habrían sido demasiado frías para ellos. Foto: Flower Garden Banks National Marine Sanctuary/University 
of North Carolina Wilmington Underseas Vehicle Program.
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